"Enredad@s para transformar(nos). 
La experiencia de la Xarxa Agrecològica de Catalunya".

Introducción al territorio

   Catalunya ocupa 32.000 km.² y alberga unos 6,8 millones de habitantes. Durante las dos últimas décadas, las políticas impulsadas desde el Govern de la Generalitat y desde el Ayuntamiento de Barcelona han promovido la plena incorporación del territorio catalán a la economía globalizada. El intento (fallido) de convertir Barcelona en la capital del sur de Europa ha multiplicado por dos la superficie urbanizada en veinte años (el suelo urbanizado crece en Catalunya a un ritmo de 1.000 has. por año) y ha delineado dos macro zonas geográficas y administrativas alrededor de la ciudad: el Área Metropolitana de Barcelona (AMB; 36 municipios y 3,2 millones de personas) y la Región Metropolitana de Barcelona (RMB; 164 municipios y 4,7 millones de personas). Actualmente, el 70% de la población catalana vive concentrada en el 10% del territorio que engloba la RMB.

   La nueva escala operativa de la metrópoli-empresa implica someter más intensivamente una área cada vez más extensa. El Pla Estratègic Metropolità, la primera versión del cual fue elaborada en 2002, establece la ejecución de 51 grandes proyectos de remodelación (infraestructuras de comunicación, promoción económica, proyectos de investigación y tecnología y saneamiento ambiental) y la construcción a su alrededor de cerca de 19 millones de m.2 de techo de distintos usos. Un buen ejemplo es el Pla Delta del Llobregat (XX). Incluye obras como la ampliación del puerto de Barcelona y del aeropuerto del Prat, el desvío del curso del río, la construcción de la depuradora más grande de Europa o “mejoras” en la autovía del Llobregat y la Pota Sud. Prevé una inversión de 4.400 millones de euros y representa la destrucción definitiva del delta, su agricultura y sus reservas naturales y zonas húmedas. Entre 1993 y el año 2000 el delta perdió 2.500 has. de cultivos. 

   En octubre de 2005 la Generalitat aprovó el Pla de l’energia de Catalunya. Entre otras actuaciones, éste prevé para el periodo 2006-2015 la construcción de ocho nuevas centrales de ciclo combinado, la instalación de 4.500 MW en centrales de régimen especial (parques eólicos e incineradoras; en su mayoría en la Provincia de Tarragona, Catalunya Central y Empordà) y la construcción de la contestadísima MAT, una autopista eléctrica de Muy Alta Tensión que conectará el sur de Francia con el norte de Catalunya para llevar el excedente energético nuclear francés a la península y al norte de África. Por otro lado, antes de que acabe este año 2006 la Generalitat pretende aprovar el Pla d’Infraestrucutres del  transport de Catalunya (2006-2026). Considerando en su conjunto las infrastrucuras viarias contruidas en las décadas anteriores gracias al consenso olímpico (Túnels de Vallvidrera, Rondes, etc.) y los que, de acuerdo con el mencionado plan, pretenden implementar en los próximos 20 años (Vial de Cornisa, Túnel d’Horta, Quart Cinturó, 1.500 km. de nuevas autovías, implantación de una “amplia” red ferroviaria de alta velocidad…), llega hasta a sorprender la absoluta vigencia del proyecto franquista de la “Gran Barcelona”, del cual es heredero el imperecedero Plan General Metropolitano de Barcelona, aprovado en 1976.

      En el plano económico Catalunya vive un proceso de creciente terciarización con especial protagonismo del subsector relacionado con la actividad de las empresas (logística, informática, electrónica, publicidad y relaciones públicas). El 62,1% de la “población activa” trabaja en el sector servicios (80,5% en el caso de Barcelona) mientras que el 24,3% lo hace en una industria que se ha desplazado desde Barcelona ciudad hacia el AMB y la RMB, donde ocupa el 20% del suelo urbanizado. Siguiendo con los usos del suelo, destacan las cerca de 90.000 has. de la RMB destinadas a usos urbanos y periurbanos o el hecho que 26% de la superficie total del AMB esté catalogada como suelo urbanizable. Así las cosas, de acuerdo con la Agencia Europea de Medio Ambiente, la RMB es una de les regiones europeas con más problemas derivados de la hiperurbanización del territorio.

   En el centro de la conurbación, mientras tanto, el Ayuntamiento de Barcelona vende literalmente la ciudad a las promotoras (entre el 2000 y el 2003 ingresó cerca de 200 millones de euros gracias a la venta de suelo público) a la vez que la convierte en vedado para las compras y los negocios. La concertación público-privada, la especulación urbanística, la violencia inmobiliaria y el brutal incremento del precio de la vivienda se revelan como instrumentos básicos del nuevo urbanismo depredador: destrucción y reconstrucción sistemática de los barrios históricos y el patrimonio construido y expulsión hacia la periferia de las vecin@s con rentas bajas y la conflictividad. Durante el 2002 hubo, sólo en Barcelona, 3.675 desnonamientos mientras había en el municipio unos 100.000 pisos vacíos (aproximadamente el 13% del parque total de la ciudad; en 2001 el número total para la Provincia de Barcelona era de 300.000). A la vez, paradójicamente (especialmente si tenemos en cuenta que hace diez años que casi no crece la población) cada año se construyen en Catalunya unas 90.000 nuevas viviendas (entre 1996 y 2003 el consumo de cemento aumentó un 80% en Catalunya). Hay que reseñar, además, la emergencia de dos nuevos fenómenos turísticos de masas con gran incidencia sobre la polarización del territorio: turismo de compras y negocios en una Barcelona convertida en “la tienda más grande del mundo” (las empresas turísticas aportan más del 20% al PIB de una ciudad que prevé haber doblado la oferta hotelera en el periodo 2000-2007); y turismo rural en las comarcas interiores, del Pre-Pirineo y del Pirineo. 

   Por lo que atañe a la cuestión agrícola, hacia los años 80, a diferencia de otras regiones del estado, el proceso de modernización de la agricultura catalana y la subsiguiente destrucción de sus modos de vida campesinos se encontraban ya en una fase avanzada. Dos elementos han caracterizado la continuación de este proceso hasta hoy. Por un lado, la urbanización de los estilos de vida propios del medio rural: pautas de consumo, ocio y movilidad (en el periodo 2004-2007 está prevista la construcción de 35 nuevos grandes complejos comerciales en Catalunya), terciarización de la economía con especial protagonismo del subsector de los servicios agrarios (seguros, finanzas, subcontratación...), aparición de la especulación immobiliaria ligada al turismo y al fenómeno de la segunda residencia, etc. (entre 1991 y 2002 el precio de la vivienda en Catalunya aumentó un 106%). Por otro lado, la acentuación del la modernización agrícola y la contínua reestructuración del sector. 
   Más allá del paradójico discurso de la calidad, el enfoque superproductivista de la Generalitat y la implementación de la PAC (subvenciones a la exportación, intensificación en capital, hiperespecialización de los territorios,...) han seguido vaciando el campo catalán de agricultor@s (el número de explotaciones agrarias se ha reducido a más de la mitad en 20 años pasando de 127.000 en 1982 a 60.436 en 2003) y nos han legado un medio rural empantanado en una profunda crisis estructural: excedentes sin salida de frutos secos y de uva en la Província de Tarragona; una tercera parte de las aguas subterráneas contaminadas por nitratos (en Catalunya hay oficialmente 6,5 millones de cerdos, principalmente en las provincias de Lleida y Girona y en la Catalunya Central); proliferación de invernaderos de horticultura intensiva en la costa central y, a modo de colofón, un océano verde de maíz transgénico en lo que un día había sido el secano de Lleida. 
   Catalunya es, junto con Aragón, la Comunidad Autónoma con más transgénicos del estado. De las 70.000 has. de maíz  MG que se estima que fueron sembradas en el estado en el 2005, el 24,53%, unas 17.170 has., se sembraron en Catalunya. De éstas, el 87,5%, unas 15.024 has., fueron sembradas en la Provincia de Lleida. A pesar de que el número de casos de contaminación genética de la producción ecológica y la convencional que salen a la luz aumenta año tras año (en 2005 pudieron ser detectados nueve nuevos casos en Catalunya y Aragón), el Govern tiene previsto aprovar antes de que acabe el 2006 un decreto catalán de coexistencia entre cultivos transgénicos, convencionales y ecológicos que viene a ser la sentencia de muerte de la agricultura ecológica (libre de OMGs, claro): su objetivo político es legalizar la política de imposición silenciosa, la expansión desbocada de la agricultura transgénica en y la generalización del fenómeno de la contaminación en Catalunya. 
Antecedentes y emergencia del movimiento Ae catalán

   Hacia finales de los 70 y durante la década de los 80 actores diversos articularon por primera vez en Catalunya distintas versiones de la AE moderna, contribuyendo de forma significativa en la concreción de su primera etapa de expansión en el estado (la gran mayoría de las concepciones de AE a las que aquí nos hemos referido coinciden plenamente con lo que muchas entendemos hoy día por Ae). Los primeros grupos de neorurales que deciden largarse al monte (Alta Garrotxa , Gallecs…Capítulo XX) asumen una AE orientada al autoabastecimiento. En 1974 aparece Vida Sana, la primera asociación del ramo; empieza con trabajo de divulgación y en 1981 emprende la actividad de certificación. En 1983 se crea la CAE (Coordinadora d’Agricultura Ecològica), la primera iniciativa catalana de acercamiento entre agricultores, consumidores y técnicos ecológicos. Poco después, surgen las primeras cooperativas de consumo ecológico (la primera fue El Brot, Reus, 1986; la segunda El Rebost, Girona, 1988). Juntos, estos distintos actores perfilaron una nueva tipología de relación consumidor – productor desde la que sería posible avanzar hacia la construcción de alternativas autogestionarias al modelo agroalimentario industrial.    

   En la primera mitad de la década de los noventa (segunda etapa de expansión de la AE en el estado) comienza el periodo de más fuerte crecimiento del sector. Éste coincidió con el comienzo de la deriva de la AE hacia su plena integración en el entramado capitalista y con los primeros y tímidos apoyos institucionales. En 1989 se crean los CRAE (Consejos Reguladores de la Agricultura Ecológica de ámbito estatal) y en 1994, de acuerdo con la transferencia a las CCAA de la competencia de designar una autoridad de control, se crea el CCPAE (Consell Català de la Producció Agrària Ecològica). En 1989 la Escola Agrària de Manresa empieza a organizar encuentros entre agricultores ecológicos y un año después programa los primeros cursos sobre AE y energías renovables (en 1995 dobla los cursos impartidos en estas materias, labor que seguirá desarrollando hasta nuestros días convirtiéndose en uno de los referentes estatales en cuanto a la divulgación y la formación en AE). En 1992 surgen en Catalunya dos proyectos cooperativos de distribución de productos ecológicos (Món Verd desde la divulgación y el consumo y Hortec desde el ámbito de la producción) y en 1994 aparece en Barcelona la cooperativa autogestionaria de consumo Germinal. A todo esto, el espacio de coordinación entre los grupos de consumo catalanes articulaba una de sus primeras reivindicaciones: tener representación en el órgano decisorio del consejo regulador. A finales de los 90 nace Ecoconsum al legalizarse el mencionado espacio de coordinación y en el año 2000 los grupos de consumidores obtienen la presencia de pleno derecho en el CCPAE aprovechando la Ley 15/2000, aprobada para dotar el consejo catalán de personalidad jurídica propia. Tal modificación, sin embargo, en la práctica dejó intacta la dependencia del CCPAE respecto el DARP (Departament d’Agricultura Ramaderia i Pesca) y, en base a la proporcionalidad de la representación, aseguró la hegemonía del talante productivista en su seno.

   Desde finales de los noventa, comienza una tercera etapa de expansión de la AE que se caracterizará por el fuerte crecimiento del sector y que confirmará Catalunya como una de las regiones punteras del estado. Entre 1995 y el 2004 la superficie registrada como de cultivo ecológico en territorio catalán se multiplicó por 11,5, llegando a las 56.368 ha. y situando Catalunya como la cuarta comunidad autónoma en superficie cultivada (7,69% de la superficie certificada estatal). Ese mismo año 2004 ocupó el séptimo lugar por lo que se refiere al número de productores (667), contó con el mayor número de elaboradores (336) y de importadores (22) y fue la segunda comunidad en cuanto al número de explotaciones ganaderas inscritas en el registro (345). 

   Paralelamente, durante este mismo periodo y especialmente a partir del año 2000, empieza a gestarse la incipiente emergencia del movimiento Ae catalán. Tiene lugar, sobretodo en el AMB, una proliferación espectacular de nuevas experiencias y colectivos Ae: aparecen decenas de comunidades y centros sociales rurbanos (Kan Pasqual, Kan Kadena, Can Masdeu, Can Bee,...); proyectos productivos de hortalizas (La Kosturica, en el año 2000), pan y cerveza; bancos de semillas autogestionados (el primero, Ecollavors, surgió en 1998 en la Garrotxa), la asociación Amics de l’Escola Agraria de Manresa (su nacimiento, en 1998, fue promovido por miembros de la antigua CAE; en 1999 empiezan a editar la revista Agro-cultura y en 2004 crean l’Esporum, Centre per a la Conservació de la Biodiversitat Conreada); los primeros colectivos de activismo Ae, primero en el ámbito universitario (La Cuca Fera en la UAB) y poco después en el marco de la lucha contra los transgénicos (grupo de apoyo a la Caravana Intercontinental de 1999, promovida por la AGP - Acción Global de los Pueblos- y el KRSS indio); huertos urbanos okupados (Aquí me planto, Hortet de Sta. Eulàlia,...); multitud de plataformas regionales en defensa del territorio... Se crean decenas de nuevos grupos autogestionarios de consumo (actualmente hay en Catalunya unos 25 grupos que suman unas 1000 unidades familiares o de compra) y surgen, desde el ámbito rural, experiencias de organización que rompen con Unió de Pagesos (sindicato payés mayoritario en Catalunya) y con el modelo de sindicalismo agrario servil y vertical: en marzo del 2002 se crea la Assemblea de Pageses i Pagesos Ecològics de Catalunya (APPEC) y en junio de ese mismo año nace la Assemblea Pagesa de la Noguera (AP). Por último, algunas de las ONG's más combativas, relacionadas con luchas campesinas de la periferia, la cooperación para el desarrollo, el consumo y la alimentación (Grup de suport al MST, Col·lectiu Zapatista, Veterinaris sense Fronteras, Entrepobles, SodePau, Xarxa de Consum Solidari...) asumen el discurso de la soberanía alimentaria y empiezan a hacer sensibilización Ae en el ámbito local.

   A la hora de explicar la mencionada gestación del movimiento Ae catalán es preciso considerar al menos dos elementos clave, interrelacionados entre sí. Por un lado, el creciente calado popular en Catalunya de las ideas y las prácticas anticapitalistas en general y de la cultura de la autoorganización en particular; un proceso que comenzó -en su versión actual- en la década de los 90 y que implosionó a partir del año 2000 con la emergencia del movimiento antiglobalización. Por otro lado, la creciente precarización mercantil de las condiciones de supervivencia y la subsiguiente centralidad y relevancia de las luchas que persiguen la transformación de la sociedad a partir de la liberación de lo que es más básico y cotidiano: las relaciones interpersonales y con el entorno o la cuestión de la alimentación, entre otras.
   En este contexto particular, movidos por la necesidad y la alegría de romper con el aislamiento, buscar alianzas y sumar fuerzas, actores de ámbitos diversos protagonizaron un particular proceso de convergencia. En abril del 2002, durante la vigésimo segunda edición de la Fira de la Terra de Barcelona, se improvisó una asamblea que sería el embrión de la Xarxa Agroecològica de Catalunya (en ella participaron agricultores de la APPEC y de la futura AP, miembros de algunas de las ONG's citadas con anterioridad, gente de las cooperativas de consumo, de proyectos productivos, de la universidad y del ámbito neorural y rurbano). Siete meses después, más de cien personas acudían al primer plenario de la Xarxa.

¡¡Un espacio Ae  de confluencia de ámbito catalán!!

   La masiva asistencia al primer plenario de la Xarxa (Barcelona 2002), no impidió que ya en ese primer encuentro perfiláramos los contornos y las formas que iría tomando la red. Concretamos y, en parte, empezamos a cumplir, los objetivos que le dan sentido y utilidad (divulgación, difusión, reivindicación, autoformación, apoyo mutuo, coordinación entre experiencias de producción y consumo, convergencia...). Definimos la periodicidad y el carácter que tendrían los encuentros (un plenario cada seis meses más una acción conjunta anual). Creamos las primeras comisiones de trabajo (acceso a la tierra, campañas locales, campañas globales, acercamiento productor – consumidor y autoformación; de éstas, sólo la primera no tuvo continuidad, mientras que las otras cuatro siguen trabajando actualmente). Y establecimos las principales dinámicas de funcionamiento (asambleario, con autonomía de los grupos y las comisiones, horizontal, con unos plenarios organizados rotativamente por una de las comisiones e itinerantes por el territorio...). 

   En el segundo plenario (Balaguer 2003) se hizo manifiesta la necesidad de consolidar colectivamente una base teórica agroecológica común. Para ello, acordamos aprovechar los encuentros para debatir sobre cuestiones de fondo y problemáticas que se consideraran relevantes, así como elaborar y discutir un manifiesto que expresara qué es la Xarxa y qué entendemos por Ae (fue aprobado en el cuarto plenario; Lleida 2004). Esta inquietud se materializó también en la organización, por parte de las distintas comisiones, de encuentros monográficos, como el Seminario de autoformación (Lleida 2004), las jornadas Ae y antitransgénicas (Balaguer 2004) o las de modelos Ae y de acercamiento entre consumidor y productor (Barcelona 2004). 

   Las ganas de coordinarse, la flexibilidad y la voluntad de ampliar la red de relaciones han caracterizado también nuestra manera de funcionar. En varias ocasiones, por ejemplo, los plenarios han sido coorganizados por distintos grupos (Mataró 2003, Balaguer 2004, Riudoms 2005); unas veces para sumar fuerzas y capacidades, otras para dar apoyo y establecer contacto con colectivos locales afines.

   No todo han sido alegrías, sin embargo. Como era de esperar de un proceso de éstas características, las dificultades y las posibles limitaciones aparecieron también relativamente pronto. La falta de comunicación, las deficiencias de coordinación y la pérdida de contacto entre comisiones, colectivos y personas, especialmente en el lapso de tiempo entre un plenario y el siguiente, han sido algunas de las cuestiones recurrentes que no nos han sido nada fácil solventar. Intentamos mejorar la comunicación mediante la creación de una lista de distribución de correo electrónico (que no nos va del todo mal) y designando cuatro nodos territoriales (personas y/o grupos “activos” de la Xarxa), pensados como complemento de Internet y encargados de hacer llegar la información a aquell@s que no tienen facilidad para conectarse. Para afrontar los problemas de funcionamiento interno (en buena medida ligados a la propia heterogeneidad dentro de la red) montamos un taller de desobediencia y asamblearismo (Barcelona 2004) con el que pretendimos conciliar las distintas tradiciones de lucha, diferencias de ritmo y maneras de funcionar. Sin embargo, si algo hemos aprendido a este respecto es que hay que darle tiempo al tiempo y que lo fundamental son las ganas de entenderse y de avanzar.
La actividad de las comisiones

   Desde su nacimiento en octubre de 2003, la Plataforma Transgènics Fora! (PTF!) ha sido, a la vez, una de las caras más visibles de la Xarxa (entre bastidores se habla de su “brazo político”) y uno de los actores más combativos del panorama Ae catalán y estatal. De esta forma, la PTF! ha canalizado las expectativas más contestarias que much@s depositamos desde el primer día en la XAC. Su surgimiento como espacio de acción, denuncia y reivindicación amplio y diverso, fue promovido por, entre otros, algunos de los grupos más activos de la XAC: la Comisión de campañas locales (que a partir de entonces quedó integrada dentro de la PTF!) y la Assemblea Pagesa. En estos dos años y medio de trayectoria, la PTF! se ha convertido en el referente de la lucha contra los transgénicos en Catalunya y ha realizado más de una docena de acciones y actos. De entre ellos, destacan el sabotaje de un campo experimental de titularidad pública de trigo MG en Gimenells, Lleida, el 3 de julio de 2004; las dos semanas de lucha social contra los OMG de marzo y diciembre de 2005; y un estudio de campo sobre contaminación genética en Catalunya y Aragón realizado conjuntamente con AP y Greepeace durante el 2005. La labor realizada desde la PTF! ha contribuido significativamente a resquebrajar el bloqueo institucional y mediático del debate sobre la agricultura transgénica; ha destapado la ocultación de numerosos casos de contaminación genética; ha contribuido a radicalizar la crítica y la oposición a las políticas agrarias y de I + D de las administraciones; ha conseguido bloquear (por el momento) la aprobación del decreto catalán de coexistencia; y ha construido una sólida red de alianzas que llegan bastante más allá de los límites del territorio catalán. Actualmente, trabaja en una campaña que persigue la declaración efectiva de barrios, municipios y zonas libres de transgénicos en Catalunya. 

   Por su parte, la Comisión de formación ha sido un grupo mayormente no payés y cercano al ámbito universitario que se ha dedicado, básicamente, a la difusión y a la autoformación en Ae. Sus miembr@s prepararon el seminario de Lleida 2004 (en él se aportaron contenidos y técnicas de dinamización grupal para futuros charlistas de la XAC) han elaborado textos divulgativos, han recopilado información de interés y han sistematizado materiales surgidos desde la misma Xarxa. Actualmente, ofrecen un taller para cooperativas de consumidores ecológicos y quieren reemprender iniciativas que quedaron rezagadas, como la idea de conectar las necesidades payesas con los proyectos de final de carrera de estudiantes afines.
   El trabajo de la Comisón de acercamiento entre consumidores y productores a girado, básicamente, entorno a la organización de las Jornadas sobre modelos Ae (Barcelona 2004). Sus integrantes llevaron a cabo tareas previas que resultaron ser decisivas, como la elaboración, difusión y digestión de unas fichas de necesidades y ofertas pensadas para cada sector y dirigidas a todas las personas y colectivos relacionadas con la Ae en Catalunya. De las jornadas salieron ideas y líneas de trabajo que han tenido continuidad y han empezado a dar sus frutos: numerosos encuentros de panader@as, cervecer@s y canaster@s (cada “gremio” por su lado), intentos de coordinación entre los productores de fruta de AP y las cooperativas de consumo o la futura página web de la Xarxa (por el momento en construcción), entre otros.

   Por último, la Comisión de campañas globales ha promovido anualmente la conmemoración en Catalunya del 17 de abril, día de la lucha campesina. En el marco de la campaña Prou OMC (2003 y 2005) ha reivindicado, junto con otros grupos, que se saque la agricultura de las rondas de negociación de la OMC. Además, participó, durante el 2005, en la campaña No et mengis el Món y en el Foro Social del Mediterráneo que tuvo lugar en Barcelona. 

Enredad@s en la XAC

   La aparición de la Xarxa constituye una novedad destacable en el ámbito de los movimientos sociales catalanes. La confluencia de colectivos de la órbita anticapitalista de Barcelona con la parte más crítica del sector de la agricultura ecológica y con organizaciones y proyectos productivos agrarios, abrió una vía inexplorada. Son varias las características propias de este nuevo espacio político pero en la Xarxa también se han dado procesos que nos recuerdan la trayectoria de otras redes sociales.

   Como sucede en tantas otras plataformas y espacios de coordinación, la actividad fue intensa durante los primeros meses (dos plenarios masivos, varias acciones de apoyo a luchas locales, creación de cinco comisiones de trabajo) pero, como también suele pasar, con el  tiempo el ritmo de reuniones y de actividades ha ido descendiendo. Alguna comisión desapareció muy pronto y otras han ido alternando momentos de más actividad con otros de letargo. La preparación de los plenarios, en principio rotativa, ha ido recayendo sobre un número cada vez más reducido de personas y la asistencia a los plenarios de 2004 y 2005 ha menguado significativamente.

   Desde el primer encuentro se emprendió un proceso de debate acerca de la naturaleza de este nuevo espacio de afinidad: quién somos, qué nos une, qué tipo de experiencias promovemos, a qué nos oponemos. Después de un primer año en que nos centramos en redactar y consensuar un manifiesto de mínimos (qué apoyamos y qué rechazamos), el debate se centró en la naturaleza y las dinámicas propias de la Xarxa (en algún momento del proceso, por ejemplo, tuvimos que dedicar tiempo y esfuerzo a aclarar la relación entre la Xarxa y la PTF!). La Xarxa nunca se ha dotado de una estructura rígida ni de una mínima infraestructura propia; no se ha convertido en una entidad reconocida en el mundo asociativo catalán (algo que no deja de desearse), pero sí ha posibilitado y acompañado la aparición de espacios de cooperación (coordinación entre agricultores de la AP y grupos de consumo de Barcelona, por ejemplo) y de aprendizaje colectivo (jornadas de formación entre panaderos y cerveceros artesanos). Además, entendemos que la Xarxa es bastante más que los plenarios y las comisiones. Mucha gente que ni conocemos ha usado la lista de distribución telemática, hay muchas personas que no participan en la dinamización de las reuniones o jornadas pero que asisten a las convocatorias que puedan interesarles (a las jornadas de modelos de producción, distribución y consumo, Can Masdeu 2004, asistieron más de cien personas, por ejemplo), etc.

   Actualmente, los objetivos más "políticos" y la pretensión inicial de convertirse en un espacio de referencia desde el que dar a conocer las propuestas de lo que entendemos por Ae al resto de movimientos sociales y al mundo rural en general, han quedado un poco de lado. Pero la sensación que tenemos es que la Xarxa ha generado una serie de frutos que ni tan siquiera podíamos imaginar hace cuatro años. De alguna manera, la existencia de la Xarxa ha catalizado o acompañado la aparición de nuevos proyectos productivos, encuentros entre experiencias agrarias productivas, una mayor cooperación entre los grupos de consumo, la transición “Ae” de algunas fincas, o la coordinación entre distintas organizaciones para realizar actos reivindicativos y de divulgación.

   La dispersión geográfica inherente a una red de ámbito catalán y la heterogeneidad propia de este tipo de plataformas aglutinadoras pueden presentarse como una fuente de dificultades (ritmos y maneras de hacer, toma de decisiones) o como una de nuestras mayores potencialidades. Como ya hemos apuntado, no han faltado los habituales problemas con la comunicación. Por otro lado, en la preparación de algún acto se han vivido tensiones relacionadas con las prisas, la precariedad y las distintas maneras de hacer las cosas. La opción por un funcionamiento asambleario, el trabajo voluntario, la voluntad de no recibir subvenciones (de hecho la Xarxa no tiene una financiación propia), la autonomía de las distintas comisiones o una relativa desconexión en periodos prolongados de tiempo son elementos característicos de esta red que condicionan -a veces limitan- nuestra práctica.

   Durante el año 2005 se ha agudizado la sensación de dispersión y la necesidad de replantearnos nuestra manera de funcionar. Después de seis meses de reflexión colectiva mediante reuniones, encuestas y talleres, parece que hemos acercado las distintas visiones sobre qué es, qué nos proporciona y qué puede seguir dando de si la Xarxa.  Hemos constatado la voluntad de encarar nuestras limitadas capacidades a cubrir objetivos más concretos y de tratar de llevarlos a cabo por medio de actividades que repercutan directamente en la práctica de los grupos.  Y, sobretodo,  nos hemos relajado al recordar que existen muchas maneras de participar; que hay mucha gente que trabaja duro a nivel local y no puede implicarse en la dinamización general de la red, pero se siente parte y en cierta manera se nutre de la Xarxa. 

   A la vez, al contrastar el poco éxito de los últimos plenarios con la masiva asistencia y potencial dinamizador de las jornadas más abiertas alrededor de cuestiones más concretas (CMD 2004), volvió a quedar patente la voluntad de combinar las sesiones de reunión con eventos más lúdicos, actos destinados a la divulgación o sesiones para abordar cuestiones prácticas.

   Del mencionado proceso de reflexión colectiva ha surgido una especie de replanteamiento general: concentrar las actividades plenarias en un único pero potente evento anual, una “Semana Ae” con talleres, charlas, presentación de proyectos, feria de productos, acciones, asambleas,… Con este nuevo funcionamiento se pretende recuperar la vertiente más política (amplia divulgación y convocatoria, foros plurales) sin dejar de lado los intereses más concretos y prácticos (formación, intercambios, contactos, apoyo). Se concentra así la actividad de la Xarxa en un nuevo espacio que alternará los momentos de ocio con la asamblea plenaria anual, la presentación y renovación de las comisiones con las charlas y la presentación de experiencias, la tarea de divulgar la Ae con el trabajo para mantener activa la red. 

   Cuatro años después de esa primera asamblea improvisada, quedan por hacer casi todas de las tareas que nos propusimos. Ciertamente no detectamos una oleada de nuevas personas y colectivos que se acercan a la Xarxa, apenas hemos contactado con las plataformas vecinales o regionales en defensa del territorio (tan numerosas en Catalunya) o con las organizaciones ecologistas. Sin embargo, la Xarxa sí ha dado respuesta a necesidades personales y colectivas, ha alimentado procesos locales, ha posibilitado el encuentro entre muchas personas y, sobretodo, nos ha permitido vivir momentos intensos. Momentos que refuerzan el sentido de lo que construimos en nuestro lugar y nos empujan a seguir replanteando y mejorando nuestra práctica. Momentos que, como este libro, nos recuerdan que no son tan pocas las experiencias con las que contamos, que no es tan poco lo que hemos aprendido.

Cuadro X: Cronología de la XAC                                              





23-24 Noviembre 2002: 1er Plenario en Can Masdeu (Barcelona)





Resultado del prometedor encuentro entre payeses, consumidores y otros en la Fira de la Terra de Barcelona. Fue concebido inicialmente como un seminario de Ae para el cual se elaboró un dossier informativo. La asistencia fue masiva. Básicamente, sirvió como medio para difundir el enfoque Ae. No obstante, se definieron 5 comisiones de trabajo para poder darle continuidad a la iniciativa; una voluntad expresamente manifestada en el encuentro. 





Abril 2003: 2º Plenario en Balaguer (Lleida). 





Resalta la gran asistencia de gente local, especialmente agricultor@s de todas las tendencias. Se intensifica el conocimiento mutuo (y de gente nueva), la difusión de la XAC y reafirmamos la estructura por comisiones y plenarios semestrales, entre otros aspectos logísticos y de autodefinición.   





22-23 Noviembre de 2003: 3er Plenario en Mataró (Barcelona). 





Encuentro coorganizado por la comisión de Campañas Globales, gente de La Kosturica, un grupo local de payeses (futura AP de Mataró) y gente vinculada a la lucha por la conservación del espacio agrario de les Cinc Sènies. Estuvo repleto de propuestas nuevas a realizar por la XAC. Primera vez que consensuamos la necesidad de celeridad en la redacción del Manifiesto. Participamos en una acción de protesta enmarcada en la lucha pr la defensa del espacio agrícola de la zona. 





6-7 Marzo de 2004: Seminario de autoformación + 4º Plenario en Lleida





Jornada con distintos talleres sobre consumo y comercio, transgénicos agrícolas, modelos agrarios, tipos de producción y técnicas de dinamización grupal. Contamos con la colaboración de miembros del BAH! Generamos un dossier para poner toda esa información a disposición de los charlistas de la XAC, , sobretodo. En el Plenario, principalmente, cerramos el Manifiesto y discutimos sobre los criterios de incorporación a la Xarxa. 





17-18 Abril de 2004: Jornadas Ae y antitransgénicas en  Balaguer (Lleida)





Día Mundial de la Lucha Campesina. Encuentro reivindicativo con pasacalles y obra teatral antitransgénica. Charla multitudinaria sobre modelos agroalimentarios y manipulación genética. Concierto, feria de productos ecológicos y artesanos y acción de protesta en apoyo a un grupo local contra una incineradora de productos cárnicos (GREFACSA). 














Cuadro X: Cronología de la XAC (II)  





29-30 Mayo de 2004; Taller de desobediencia y asamblearismo 


+ 5º Plenario en Can Masdeu (Barcelona). 





Asistencia minoritaria y esencialmente de personas del entorno barcelonés. Valoración de las jornadas del 17 de abril y debate sobre el funcionamiento de la Xarxa. Surge la idea de hacer una página web propia y varias propuestas de funcionamiento interno. Resurge la comisión de acercamiento entre productores y consumidores, la cual se había adormecido en los últimos meses.





18-19 Diciembre de 2004: Jornadas de acercamiento productor – consumidor en Can Masdeu (Barcelona). 





Asistencia masiva y feria de productos ecológicos y artesanales. Charlas e intercambio de experiencias Ae. Debates e identificación de problemáticas. Trabajo en grupos (según tipo de economía; autosuficiencia, microeconomía y mediana-pequeña empresa) para reflexionar y resolver los problemas sobre distribución del producto y sobre cómo establecer relaciones entre productores y consumidores. Se siembra la semilla para realizar una central de compras. 





11-12 Junio de 2005: 6º Plenario en Riudoms (Tarragona). 





Asistencia minoritaria. Exposición del trabajo realizado por las comisiones, conocimiento del grupo local que nos acoge (finca Ae y plataforma en defensa del espacio agrícola de la zona) y debate sobre los criterios Ae para aceptar anunciantes en la futura página web de la XAC. Preparación del próximo plenario. 





3 Diciembre de 2005; Jornada de autoreflexión en Can Masdeu (Barcelona)





Trabajo de autorreflexión con la ayuda de diversas técnicas de dinamización grupal. Diagnóstico, autoevaluación, y propuestas para el futuro: concentrar la actividad plenaria en una semana Ae anual.














� Los datos que contiene esta introducción han sido extraídos, en su mayoría, del libro colectivo “Barcelona Marca Registrada” (Ed. Virus; Barcelona 2004), de la “Guia de la Barcelona Insostenible” (Ecologistes en Accio; Barcelona, 2004), del material editado en 2005 en motivo de la campaña barcelonesa contra la violencia inmobiliaria y urbanística (www.sitesize.net/coordinadoraraval/dossierviolenciaimmobiliaria/dossierviolenciaimmobilia.htm), del IDESCAT (� HYPERLINK "http://www.gencat.es" ��www.gencat.es�) y del informe “La coexistencia imposible” (PTF!, Assemblea Pagesa y Greenpeace; 06).


�	 Los datos que aparecen en este apartado provienen, en su mayoría, del fanzine “El Brasero” (Desafinando, 2003), de numerosas revistas y páginas web entre las que destaca la del CCPAE (www.ccpae.org) y de las inestimables aportaciones de Albert Ferré (Món Verd) y Martí Rosell (Feixa Verda), entre otros.





